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Conocidas ya de nu¡eslros lectores 
~dos séries de confereuc as predicadas 
en Nuestra Señora ele Paris por el cé­
lebre jesuita Padre Felix , consideramos 

•nosotros como una obligacioo, intiy 
sagrada, y como un servicio importan­
te coqipletar esta bellísima cólacion-, 
que tanto honra las columnas de La c,-uz. 
y q(!-e con tanto aplauso ha sido acogida 

'por sus lectores, con olr-a série de con­
ferencias no menos notables, -y cuya 
insei:cion empezamos hoy con·linuándola 
en los números sucesivos. , 

CONFERENCIAS PREDICADAS EN 1'iUESTR4 SE-

ÑORA DE l'ARIS POR EL l'ADRE }'ELll, 

Conferenela·I.-

NUEstno_ "lllAL -y: NUESTI\.O. REMEDIO, 

La._predicacioo eyangélipa es la ma­
i. ·~stac10n de Jesucristo por Il_led_io de 
la palabra , es la declarac1on verbal del 
verdadero cris tiañismo ·en. presencia de 
las necesidades de la hitmanidad vi-
viente. . '. 

Esta manifeslacion .de Jesucristo y 
del cristianismo. por la· palabra, es de 
dos clases, segun el objeto inmediato 
que el orador se propone. 

La primera se dirige á Jesucristo; 
preparacion racional de la fé que mar­
ehasde de la humanidad á Jesucristo 

mismo, no~ :manifiesta á esle como Díos; 
á su obra forno divina y á su doc_trina 
como"la verdadera. Tal fué especialmen­
te la predicacion que hizo descender 
sobre vosotros, en los últimos· años, 
con el esplendor que el géaio comunica 
á la verdad , ese oracfor siempre ilus.;.. 
tre· quo no puedo elogiar desd'e aquí, 
pi)rque su palabra basta por sí solapa­
ra elogiarlo <lignamen te; y porque va..:. 
liéndome de una espresion de- Bossúet, 
cúalquiera otro elogio desmerece ante 
ese nombre ilustre. · · : · 

: ·ia segunda ·manif@stacio•n de Jesu­
cris_to por la _palabra es la que parte. de 
Jesucnsto 1111s mo · pára descender a la 
humanidad; declaracion evangélica del 
verdadero ·cristianismo, que pone al 
Verbo encarnado en presencia de las 
oscurida~es , de las flaquezas, .de las 
minas de los siglos, y Te hace apare­
cer para iluminarlo todo, para curarlo 
lodo, para restaurarlo todo. Los siglos 
encontrando pcrpétuamente en él toda 

. la luz, todo remedio y toda fuerza , re­
conocen, aman y adoran ep él á s11 
uni~ad y á su eterno Salvador. Esta 
segunda manifestacion de Jesucristo por 
fa palabra conduce igualmen~e á una 
demoslracion de su divinidad. Lo que 
lodo lo ilull)ina, lo que todo lo cura, 
lo que lodo lo restaura , no puede dejar 
de ser considerado como divino. 

Bajo este segando punto de vista 
de h1 predicacion evangélica os presen­
taré, señores, algunas consideraciones. 



Manifestar á Jesucristo, hacer la de- mal no es mas que la trasformacion de· 
claracion sincera del cristianismo en otro, es preciso que nos remonlemos 
presencia de la~ _aberraciones inlectui:- en pocas palabras al punto de partida 
les , de )as .delnhdades morales , de las · 'de n ues11·os desastres. · · · · 
ruinas ~aciales de nuestra época, ir en . Hace cerca de un siglo que.se efec­
fin por Ta palabra, del amor del cota~' trió en Europa, y~ p1·incipalmente en 
zoo vivo de Jesucrislo al cora:rnn vivo Francia, un movimiento que no pudo 
do nuestra humanidad, con el. objeto calificarse de ninguna manera mejor, 
eminentemente apostólico de renovarlo que llamándolo una insurmccion contra 
todo, de restaurarlo todo en nuestro Jesucristo. lYo pretendo., señores, in­
Señor Jesucristo, tal es m.i designio. famar· á. todo uq sig/.o: en esle siglo se­
Así, pues, eQtraré de llenQ on el cris- ñalo .un :f~o~m1no, y en este fonómeno, 
tianjsmo y én el siglo,; y tomaré -POI'. un.carácter qu~ ..se acusa .á sí mismo 
punto de partida la incorporacion de mas y mas; quiero decir, un carácter 
Jesucristo·á nuestra humanidad, punlo satánico, la guerra al cristianismo, el 
culminante de la doctrina cri$tiana, cús-:- odio contra Jesucristo, que produjo un 
p~de del espléndido edificio elevado a.qui triple movimiento anticrisliano~ En pri­
por la palabra á la g!9ria .de la.verdad mer lugar el movimiento de las ideas. 
~alólica. . . , Entónces-apar~ció uiia filosolía que no 
. Mas antes de entrar en detalles, para era eá· sentido rigoroso mas que ·la 

JDanifostai: ~e qué ,nrn.n.era, corresponde eontrad-icoion á Jesucristo; v como Je­
y.salisf¡¡ce Jesucristo á,todo, es p,rcci:-,- sucristo es la 1'erdad ,·, aquella contra.., 
s9;. señores quecomprendamo:5 perfeC;"'.' diccioo produjo:un diluvio de errores; 
t.:,imente la imperiosa ,Y SlJ premn, nece,si:- t,an t_o ~n el. órden tle fa fé, ~o~o en: el 
d.a~ que tenem~s _de P,L .1.~I $Cra .. i;_l o~.,; orden ae la .razon.' Al m1rn1111eµlo de 
jeto especial de este disc4r.so preliminar: las ideas, :s~guió el movimiento de la~ 
qu~ reas~mo en dos pala~1:a~. 1 ~Nu,~sti;Cl costumbres;. y como Jcsucrislo ,e~ - l~ 
mal y nuestro remedio.)) -: ; ._,. . ,, sant-idad·,; las ·coslumbres• al separarse 

,. ,Nueslt:p ·maL :s(liiorcs., lo ,enqncio de él ,:debian, natur-almenlc .ent1iar en 
eD una sola pá,lab.ra:: .~s. µUC$l!'.O,, ¡j)~jµ'": . la cormpéiion .. En· e-fec(o., ~e:iiores;;, á las 
miento. de Jesuc,ris¡p., p !l: mpri:rni~ulo ; saturnales de. la filasofia-solo sohrepu .... 
de. regreso .á Je~u.cri$lo: y.,pl ,.v~rclaA~ro : jaron lassaturnales de la volupluosidad; · 
cris.ti~qismo se _prodµce; nw~if\c~tume,n- ; y ·solfrevirló; en 'fin,' él· 'n1óvfo1ietíF·éfso.: 
1~ en nuestros día~, ; Si ¡ . pu~/'.!-, cn¡piezo ciak <liH1sMue11cia fatal del·movimie11 lo 
por señal;lr.en IJ~es_trps al~j~mi~Gt,q, de, •delas ideas y de las cost{)rnlJres. Je­
Jesucrisl(,) la ('#,Us,a p.ro[:!);µd.q,¡ dq, P.l!AS:-; ; sucristo, .ctt1~,•rsJª'·}·~r9:1~J.;,Jesucrislo, 
tras desgracfo$,.. i;i¡0,ps;,¡JWJíl ¡~eg,-,>r.),a, ! que es la santidad, es iambien la aulo­
re.alida<l qcl .. fJÍo:vü~i~~.Lo, ;[e)!z,:·:rrqe, ',n,o~ 1 ridad';Há~í-'pu&s1

: ·J¡¡: ·'con·lráélicefóif ·'ú Ja 
copcl_uce. á.,DJ_· o~ ; ,~~M~ .p. 01: e!: e_ .P.!~\rµ.,rip, : a11~qrj,~a,q 'i Y:~~~lrps.,s.~,ñ_OI:es;,.,fif.H!-iis lo 
es para aplau~1r, .e~ par:a _3:1_iJ~~r~~ ,W1'~ q4e,,p$.;~.:~sJ~¡ r!Jiy~lµpi9~·: T9ffi~- p"~1pl 
y mas en :~Sl:\:_g~~c:ros.a in1pal!v~,- .... ,,,,·, s.~¡i;i-~~qp 9.ll.Y.:qu'7,rµ!s,Ja ,~?ea. te,r81w-,siq;: 
¡,' · E I ale;amtcn ~9, qi;: Jc;,\1q·~s(o¡ J!Qfl(.l lWl!H·,_ulí' ,SIQill¡p.~~ P~~tJe,;a la .,TTl~~P;)~J)497 
dos c,ausas P_ l'J.ll~jp~les ;!JUj:hSQ¡ !d9J.11~-ª.'l (~~J~f~~~.l; e!}!}Jli[r :J º· soy¡)A,)sqstr,n;-r 
un~ de otr.a.);~a:,f'!pnJer~ :~e .. rq.fi,:ir.e .~ ~O. d1cc10n a la aulondaa'. ¿ Querc1s_l'3HU.J-;-
pasado ;. l¡u __ ngqo~.lii ;iw~~~ ._~!.. ¡.prpse,nte,. ¡µqntq ;~yper po~ q.u,é, ~se i_mPH/~q~~l lor-
1;.a. cau~f c~1pc.nl~m.e;n lc1¡wtp4hl~ p 1,1:e.s·.~ i;qpte, CLUH' ~~xµv,~.sa SI~ COS<IL~}lc;~rv~,µ 
Lr? :aleJan11rut9. dQ11J~111crhlo .. ~S.¡,/\.ll' ~~JP.·~-~pc,l~~M,, :S~,.des~o~4~~r.rP~!ot 
m1 con~ep!O/,)(.,pa1:3.,;Jl?4q iO~&cry¡ipqr¡ linamcnle co~ u,na y101eI)CJ?, mlP ¡.I,lO¡¡SP 
qlento ,.J.a alle,racfon .. p~_ogrc~iva1<lctrw- ~gnqció.jai:ná~?.'l;o, os lo; -fli,i:~1.rll,~fqtic 
d~dero ~_1,i~lia_nis1uo .y - la. pro_ pagacioI.} c~lQ;~c_Q~, 1~ d_ignidad :i~gfq~lin_:i~Ri __ 1GH 
~e-,~~ :cn.s!Jams111q,:fü!s_Q,. Y .. ~orno , esle d1q1\~ 4qe podía _c<:>,nt~~~rlq ¡ 8-9!·, v~p,1Afffi 
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enda cual nunca lo habia sido. Jesu~ 
cristo dijo : Yo soy el rey del universo, 
se me ha dado toda potestad en el cielo 
y en la tierra: pues bien; ~abiamos 
atentado á su dignidad real., y el golpe 
lanzado contra la autoridad divina y 
humana, debian naturalmente conmo­
ver de rechazo á · toda otra autoridad. 
Así fu6 que el húracan de la tempestarl 
social, que en aquel momento pasaba 
sobre las naciones, arrebató la mages­
tad de la frente de los reves al mismo 
tiempo que su corona. En medio de 
tantas cosas abalidas, menospreciadas, 
profanas·, no era tan lemenlable contem­
plar las ruinas de las dinastías, los des­
pojos de los cetros, y de los tronos, como 
ver mezclarse á aquella grande ruina 
otra todavía mayor, la ruina de la auto­
ridad misma. 

. Así 01arcl1aba nuestro progreso: pro­
greso en el error, progreso en la cor­
rupcion, progreso en la revolucion. 
El término y fin principal no podia 
hacerse esperar mucho tiempo. En 
efecto , la filosofía , el deleite y la re­
volucion se encontraron aquí mismo 
al rededor de esle altar , llora1~do el des­
tierro de su Dios, prolernadas eu una 
comun adoracion, ó mejor dicho, en 
una comun licencia ... 

Nosotros, seflores, hemos rolo con 
esas violencias, con esas impiedades, 
con ese desórden, con esa licencia; si, 
pero es preciso no hacerse ilusiones, 
po1·que á pesar <le nuestro divorcio con 
esas antiguas impiedades , existe loda­
via un mal profundo que nos devora, 
y esle mal es que nuestra reaccion con­
tra el c1ütianismo, en l1igar de contlu­
cirnos á un cristianismo sincero, nos 
hace propender ú un cristianismo falso. 
füle encadenamiento se esplica por el 
movimiento de las cosas y por la pro­
pension del corazon hu mano. ~ ueslra 
rebolion contra la santidad, contra la 
verdad y la autoridad habia penetrado 
muy profundamente en las nuevas gc­
ne,·aciones pa1•a que pudiera ,alcanzarse 
inmedialamentc una complcla reconci-

liaciori con Jesucrislo, en· quien se ha­
llan personificadas estas tres cosas. · 

No pudiendo, 1rnes, reconciliarse 
complelamenle con el cristianismo,· á 
quien se babia atacado , y por otra par .. 
le, no pudiendo oonsentir en que toda­
vía se le atacase , quedaba un tercer 
partido que lomar, forma1·se un cristia.., 
nismo que las nuev,is generaciones pu­
diesen aceptar, un cristianismo que 
exigiese poco ó nada <le la independen­
cia <le nuestra razon , de la indepen­
dencia de nuestras pasiones, de la in­
dependencia de nuestra voluntad, es 
decir, un crislianismo falso. Tal fué el 
partido que lomó por sí mismo y es­
pontáneamente este siglo, .cuyos hijos 
somos. 

En efecto , seflores , este siglo con­
. siderado en su conjunto, no habla de 
. guerra, sino de paz , salvas algunas 
esccpciones , que es preciso esperar 
siempre; no ataca ni á la doctrina, ni 
á la moral, ni á la persona de Jesucris­
to. ¿_ Qué hace, pues? Desnaturaliza, 
altera. A la agresion ha sucedido la al­
leracion, y al anticristianismo ha suce­
dido el pseudo-cristianismo. Así es que 
nuestro símbolo ha recibido de los sábios 
de este tiempo elogios y admiraciones 
á que solo escoden las mutilaciones qne 
le han hecho sufrir. Pero es muy de 
notar, que en todas parles hemos vis-

_ lo, bajo la forma de la fé , el pensa­
miento racionalista ... Con nosotros se 
ha dicho ; la revelacion; pero la rCYe­
lacion era la idea manifestándose á la 
razon humana. Con norntros se ha di­
cho: la e11carnacion; pero la encarna­
cion era la verdad desarrollándose pro­
gresivamente en el seno de la humani­
~lad. Con nosotros se ha dicho : la re­
ilencio11; y la redencion, era el hom­
bre libertándose , en su marcha progre­
siva, de la servidumbre de los hombres 
y de la servidunbre de las cosas. Con 
nosotros se ha dicho· la comunion; y la 
comunion indefinida <le\ hombre co1i el 
universo y con sus semejantes. En fin, 
con nosotros so ha dicho; el paraiso y 
el infierno; y el paraiso era el hombr~ 
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ciones que merece, sino elop)os que le 
blasfeman, honores que le "insultan y 
respetos que le rebajan ..• 

He aquí, seiiores, el cristianismo 
que se trabaja incesantemente por ha­
cernos adoptar: el cristianismo, menos 
la doctrina cristiana, el cristianismo, me­
nos la moral cristiana, el cristianismo, 
menos Jesucristo. 
· He aquí, señores, lo que yo· llamo 

la llaga viva, dilatada y profunda de 
nuestro tiempo : la alleracion del ver­
dadero cristianismo, coulinuacla á tra-

gozando en la tierra perfeccionada por 
su genio; y el infierno era el hombre: 
devorado en este mundo por el sufri­
miento: y Satanás personificando en la 
tierra el reinado de la miseria. Así por 
todas partes la lengua divina iba espre­
sando los pensamienlos, ó mejor dicho, 
los errores del hombre , el ciclo, ma­
nifestando las cosas de la tierra , y . el 
verbo, consagrado por el espirilualis­
mo mas sublime, siendo intérprete es­
traordinario del materialismo mas ab­
yecto. 

vés de los homenages tributados al cris­
tian.ismo. ¡Ah! Exislen aigunos horn­
Lres en quienes Lajo ese csterior cris­
liano vive todavía el anti-crisliJnismo. 
Si hay ilusiones y sinceridades, hay 
tambien múscaras é hipocresías. Pero, 
lo que mas contrista mi corazon y cons­
terna mi pensamiento, es ver que al­
gunas veces hombres graves, y hasta 
cierlo pmilo sinceros, ponen la mano 
eu esa obra de alteracion cristiana, cu­
yo resulládo final , si llegara ú prolon­
garse, no podría menos de ser para la 
sociedad y el cristianismo un mismo y 
comun desastre. Si, no hay qne oh•i­
dal'lo , señores , la al feracion progresiv3 
conduce á la ruina ... Si; la agresion al 
principio, la altcracion al medio, la 
deslrnccion al fin; !al es la marcha de 
las cosas; y, señores, cuando ya somos 
grandes, no podemos caer sino estre­
pitosamente. Tened enlendicfo que un 
pueblo sagrado por su i ncorporacion á 
Jesucristo, es no solamente una pro­
genie sunta, sino lambien un sacerdo­
cio real ; y como el sacerdote y corno 

El mal , como debia esperarse , pa­
só á la moral. IUien Iras que la indepen­
dencia de nuestra razon mutilaba uues­
tro símbolo, la independencia de. nues­
tras pasiones se ocupaba en mutilar 
nuestra moral , en descartar del E van­
gelio !odas las autoridades, !odas las 
severidades, es decir, todas las verdades 
cristianas. 

Nunca, como en nuestro siglo, se 
Jiabia intentado hacer qne sirviera en 
beneficio de las pasiones la inmortal 
popularidad del Evangelio. Trisle y 
doloroso espectáculo l Hombres sin fé y 
sin virtudes han pedido á esle libro di­
Tino la consagracion de las ig-nominias 
del hombre , haciendo salir de las for­
mulas de verdad, rrrorcs fabulosos, de 
los prec(•plos de virlud, la npología del 
crimen, y de las palahras de paz y 
fralernidad, gritos de guerra y de fra­
tricillas vrnganzas. Pero la mas profun­
da, y sin coulrndiceion, la mas desas­
trosa de !odas las alleraciones es la que 
se refü•re ii la personn misma de Jesu­
cristo. Para ncPrse con derecho á com­
batir su :loctrina y sn moral era preci­
so atacar , ú su persona , era preciso 
mutilarlo ú i•l mismo. Fuó tal, seiiores, 
la grande i11q•it•dad de aquel siglo, que 
llevaba su o:;adia hnsta el punto de pri­
varlo de la m;1;4(•s1ad que hahian adora­
do los si~lo~ pr<•c·PdPnlt•s ,_ rs decir la 
magostad (ll' llios. Nada dPjaha en su 
frente mas q11P l;1 aureola de un grande· 
hombre, y lu1•go. fll·c•sentúndolo desfi­
gurado de cslo modo á generaciones in­
crédulas , exi3ía para el , no las adora-

el rey no puede caer á medias. . 
Este lumirioso principio de verdad 

y esle órden Je cosas nos conducen á 
nosotros cristianos, ó á la mas alta dig­
nidad , ó á la mas profunda bajeza; bien 
que segun la admirable espresion de un 
célebre escritor de este siglo, cuando 
cesamos de ser crislianos, no sabernos 
existir ni aun como hombres. 

¡Ah! Señores, ¿ es necesario qui­
zas profundizar tanto la naturaleza do 
las cosas para demostraros aqui cuan 
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fal.al es esle termino, cuando la hisloria ¡ Dios es el mal! ¿, Acaso esta palaLra 
contemporánea ha venido á derramar signifitaLa que no hubiésemos obrado 
sobre esos misterios su formidable cla- el mal en mucho I iempo? Al mal se le 
ridad? ¡ Ah! ¿ por venlura no lwLeis ataca; al mal se le persigue; al mal se 
comprendido esa voz que se dejaba oir le echa fuera; nosotros haliiamos perse­
en medio de lanlas olras voces, y que guido, nosolros hahiamos lanzado a Dios. 
dominaba lodos nuestros rumores? Voz Y esle Dios atacado por nosotros , co­
sinieslra, voz fatídica, cuya formidable mo el mal, era el Dios que tenia una 
sinceridad arrancando á los unos !odas corona de espinas, era el Dios del Cal­
las ilusiones, á los otros !odas la~ mús- vario. era Jesucristo Crucificado! Y 
caras y á todos la se0uridad, ha infun- cuando, al relrol'cder ante inveteradas 
dido á la vez á amigos y eneminos de sacrílegas impiedades, le hemos dieho; 
la verdad, un terror, una eslupefaecion « vuelve á nosotros,, enlonces lamLien 
comun. Si. seiiores, nuestro mal se ha lo rechazamos por la ftwrza de las cosas; 

. manifestado en esla sociedad , enlrca- porque, lo que uo que1·iamos, lo que 

. Licrla por un repentino sacudimienlo, aborre~iumos siempre , lo que siempre 
tal como por espacio de mucho tiempo rechazábamos era la rnorlificacion, crn 
lo encerraba en su seno. El anli-cris- la ab11egacion, era fa humildad •. <'s 
tianismo ha r<'aparecido con for11ias en- decir, lodo lo que se hallalia ¡rnrsonifi­
teramenle nuevas, pero con odios que cado <'n él, lodo lo que <'s él mismo, 
no mueren jamás, y por su boca he- es cecir, el bien; y ntwslrn gran des­
irnos oido las voces de los tres abismos gracia fué lralar á Jesucri~lo como al 
'que nos alraian para devorarnos. En mal. Nuestro remedio es tratará Jesu­
medio del rumor conlemporáneo ha pro- cristo como al bien, abrazando con (\1 
ferido, !res palabras que han manifcs- al Yerdacero cristianismo , a('erca de 
lado á lodos el término final de toda cuyo punto os presentaré algunas con­
ciencia, de toda moral, de toda socie- sideraciones. 
<lad que se di\'orc:ia de Jesucristo. Con- Es preciso, seiiores, rnlver á Je­
noviendo con la autoridad la base de lo- sucrislo, porque él es, con el ideal que 
la sociedad, ha dicho: El gobierno es dehemos alcanzar, la vida que debemos 
a anarquia; _Conmoviendo con la idea viYir. No creais que vengo aquí <'n nom­
lc ju:1lieia la hase de toda moral, ha bre del cristianismo, á combalir ese 
!icho: La prnpiedad C'S un robo~ Con- amor, que en esle siglo se cree consagrar 
no viendo con la idea diYina la b:if-e prn- el prngreso, no; el progreso es la marcha 
unda de !oda ciencia y ele !oda filosoíín, asccnde,nte hacia lo ideal; y lo ideal para 
' dando á la blasfemia una solemnidad nosolros, cristianos, es Jesucristo y 
ue aun el mundo no lwbia conocido, Jesucristo solo; Jesucristo que erila ver, 
a dicho: Dios es el mal. ...• De esle que es hoy y que será para siemprªe ... 
odo, sciiores, el fin ha correspondido Y nosotros, cristianos hombres del pa­

l principio. Una voz del siglo pasado sado, porque Jesucristo era ayer, hom­
abia dicho: Anir¡uilcmos al f11(ame; hre del presente, porque Jesucristo es 
Ira voz de este siglo ha respondido: hoy, y principalmente hombres del 
ios es el mal. La hlaslemia haciendo porvemr porque Jesucristo en los 

co á otra lJlasfr,mia, la palabra de Sa- siglos, henos aquí como un solo hom­
nás respo11dicndose á &Í misma, y hre, olvidando un pasado donde hav 
rolongando el ceo de su propia voz de lanla grandeza , apovados sobre un 
estremidad de un siglo al otro. presente donde hny Íanla esperanza, 
Ah! , sciiorcs , cuando esla palabra no cuidándonos de imitar esta edad ni 

egó á resonar en la sociedad, credlo, la otra, sino tratando solo de buscar 
nia, hacia mucho liem po. su razon con la vista y el corazon al que es el 

e ser en el movimienlo <le las cosas. lipo universal de lodo hombre, do todo 
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pueblo y de ludo siglo·, al que es prin­
cipio y fin, al que es auior y consu­
mador; a$picienles in auclorem fidei, et 
consumalorem Jesum. ( llebr. XlI, 2). 

Limitar el ideal · á tal forma, á tal 
belleza que lo manifiesta, seria olvidar 
<1ue existe un tipo divino mas grande 
que toda forma artística , literaria y so­
cial, que no se deja aprisionar por 
ninguna. Cuando la vida de Jesucristo 
llega á diíundirse en un siglo , rompe 
)as formas que á pesar de su gran~leza, 
no le conteniau para manifestarse _en 
otras. · 

¡ Ah! Sei10res, reconozco que en 
nuestro pasado cristiano las edades l1an 
sido grandes, y fueron grandes, por­
que auundaha en ellas la vida de Jesu­
cristo; pero no llegaron á nuestro apogeo. 
Nosotros podemos subir mas alto. Ins­
pirémonos de la vida de Jesucristo mas 
que se inspiraron nuestros p::idres, y 
haremos nacer una c<la<l mas grande; y 
de tantas cosas perfeccionadas por nues­
tro genio, y de tantas cosa·s pulveriza­
das por nuestra acli riibd. Mas devora­
dora que profunda, la savia cristiana 
hará florecer maravillas, que,_ para ser 
magnificas, no tendrán necesidad de 
imitar ni á la antigua, ni á la moder­
na, ni á la media, porque serán por sí 
niismas la mas vasta espansion de esta 
vida, serán como el mismo Dios, siem­
pre joven, y siempre inagtHahle. Pero 
es prcci,;o tener la l'ida; tal es la cues­
lion rigorosamcnle hablando. He dicho 
que el pro3reso es la marcha hacia lo 
ideal ; pero lá marcha por' el acrecen­
tamiento de la vida y por el acrecenta­
miento <le una vida en ármonía con lo 
ideal riue se· prornra conseguir. Para 
nosotros, pues, señores, la cuestion, 
la verdadera cueslion, consiste en tc­
ll<'r una Yida que sea dignJ. de nuestro 
ideal, del iclt•al cristi,rno. 

Ahora bien , seiíores, 1wrmitidme 
deciros; fuera rlc Jesncrislo no teneis 
la vida. En efcclo, ¿ tlrínde cstú vuestrn 
v.idil? ¿, l~n el órilen dt) la inteligencia? 
Todos lo~ dia-; oi::-o ú lo-; hombres mas 
cr1•aves y mas at~nlo~ ú las 'manifesta-r, • 

ciones de la inteligéncia, acusar en 
nuestras obras ese déficit, que Mda es 
bastante á cubrir, la ausencia de emo­
ciones profundas, de iospira'ciones ge­
nerosas ; en una palabra , los deliquios 
de la vida. No hay qtie admirarse , se-:­
ñores; el principio de la vida intelectual 
para un pueblo y para todo cuanto pro-:­
dn_ce; consis~e. en tener creencias, y la 
pnmera con<l1c1on para tener una creen­
cia. es tener un símbolo. Ahora. bien: 
si os separa is de Jesucristo, ¿ tendreis 
un símbolo? Un novador de este tiem­
po escribía á otro; ((Los cristianos di­
cen su Credo; proclamad el vuestro; 
fil) negueis ; afirmad ; pero afirmarse, 
es decir su Credo; tal es precisamente 
la gran dificultad., .. En cuanto á no­
sotros ,-cristiailos, · henos aquí al rede­
dor del verho vivo, iluminados por 
su luz, viviendo con su vida hace muy 
cerca de dos mil aflos. re~itando siem­
pre ese armonioso símbolo, cuya ma­
jestad va creciendo á medida que se 
amontona á nuestros pies las ruinas de 
los sistemas sobre los cuales cantamos 
y cantaremos siempre el Credo de la 
verdad; y, de pié, sobre el polvo efe 
todas vuestras filosofüis , os decimos: 
recitad si es que podeis, recitad tam­
bien vuestro Credo, que no se compone 
mas que de doctrinas negativas ; y, si 
no os apresurais á decir con Jesucristo 
el Credo de la verdad , tarde ó tempra­
no os vereis precisados á decir cnn Sa­
tanas el Credo de la mentira. Luego la 
mentira, en el órden intelectual, uo es 
la vida, es la muerte. 

Y en el órden moral,. ¿dónde está 
vuestra vida fuera de Jesucristo? El 
pricipio de la vida intelechrnl es ~n sím­
bolo; el principio de la vida moral es 
tener un decálogo, es decir, un código 
de costumbres .intJhgib!e, inmutable. 
Desde el momento· en que la ley de las 
costumbres llega á hacerse oscura é 
incierta, el ór<len moral se descomp9ne, 
y'.todas las virtudes reciben un golpe de 
muerte. Y cuando presto mi atencion á 
las lecciones <le !os que han prete1ftlido 
fundar una moral sin Jesucristo y aun 
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~Qni,rá° Jesucris.to .. n~ escucho mas ~t¡e. : ·al. ciclo;, la auioridad. Si, -s~ñores. asi 
n~iaci~'.nes. Oigo'qucse niega comojüsta· : com'h la ,1i.da i_nlelectual se funda en un. 
la p~<iP.iedad. ~ .la ca~tidad como virt,ud ... sí.~1bolo y la nd~ trioral _en un decá_logo: 
Yo pregunto a los· que· con esa mqra!. . as1 lamb1en la v1di1 ~ocia! debe fundar­
verdaderamente nueva, han dese'ncf· se en ·unaautoridad. ¿ Pero habeis pen­
drinado tempestades apenas calmada·s; satlo bien· e·nfa dificultad de crear ese 
par~ encadenar al fin en el corazon de · q,ne yo ·acabo de pintar como autoridad·! 
l~s t.~rba~. esaa,osiosa. y ardicnlle ~odi- r ~ h 1 l)OSOlros podemos crear . un pO'-'. 
eta, ¿tene1s un. freno bastan In fuerte? · b1crllo: pero crear ese pod~r mistenoso 
~s¡· o oó? Y cúari.do 'ese ser multip,licá-. qu~· efova .á los honihres humillándolos 
do,'gtga!lte· po(la fuerz~ 'y po(el _I)µ- ; en una d_epen<lrncia voluntaria, que 
tncrp·; . se lév~n~c de nile·vo en no~1.~_re hace stirg1r del fondo de _los corazones 
de yu~slra ,fifosoíia, y se:· disp,,ng·a á : y .de his concichci~'s , eón esa sUmision' 
lanza'rse 'sobre vue·stras familias,' sohfe' gJricrosa, un inestingui-blc respeto ..... 
vuestras f9r~unas y sobre vosotros' m'is- · ¡ ah! sciiores ,' dt,jadmc que os lo diga.; 
mos, · ¿le'·ordenat;éis que domine su 'haciéndome muy superior á tocia p1:eo:...' 
fuerza? ¿,y vuestra sabiduría será bas-:- ~upacion del dia y á_ todo pcnsainiento 
lante fuerte para elltladenar sus pasos'? húmano: pqra crear esta f_ucrza, somos. 
No;••y--mil-vooes-no.-Vuest:a--moF&I .. ~ 'sin J.cisticristo mas impotentes que el 
está formad~;. vueslr-o .decá.l<>go es siem- ; últitno ·'~e. los put Llos. precisamcn te. 
pre incierto•-y cslá por hacer, y si no : po'r•qne :il liacer frsucri~lü de nosotros 
ace-plais ·ef'nueslro, :lal com6 dese~ndió ! el pú~hlo cristianísií110. liizó tamhien dri 
d.~)a.cumbr~. de.l ,Si.naf, cor.pn_ad<>.ff>mo ! 11'ó'~oli'os e\ mas. gra~icli~ de .los_ pueblok.' 
1111 ed1µ~io· por su ip.agriílicá ·cupúfa' cpr · ¡'Ah) cuando el _des¡>1;etio· y forebclion' 
ei I pre~cpfo ,:de , fráte'rrtidad I :f 1C'al-lthtd ; hái( sú,hido del /Orazon de un p\t~llli'í 
er:i~tianu; ()s,vereis ~ond:eo¡¡dq~Jm f~~-:i : éri'st\ltlMsimo liasla Jcsu'cristo; perso'úi~­
lr.a'illlpolencia'á no creer¡ s~n Jc'sucris- ; fic~don divina y 'húrnana d.e la auiori.:· 
tOíhaí/íq\ii¿, 'el ~lmb'oio'·'&r é'f'rbl(lh: 1 dád?roda autoritlüd debe ca~,; fntaltnéh-'-' 
m·istn:a'ímpolenciá-os:cond&ria á •~~nu-eer"' i l~ ·~n· lá soli,datidiid '~~; 1~ re.hcliou y dd' 
sin él m~~-,qu~ 3~ r.~-~~!9&? .. ~th11rn.l,!, i dc~precid qüe ,5~:\1~dii á'él)a; ·y \i)éri/ 
Lue~o el mal en el orden moral, no es ¡ ;.aH1sü, no· lüib('1S oHlo'd cs_lqlt'n<lo rl~rn· 
la-vida, ~s la ntll~h .. _____ . ___ , \ han hecho resonar las tc,·o1u'ciones ·en· 

En fin, ¿-donde está vuestra Yida ; roHos 'rú1c~l1:osº"ío1'os, comó SC'ilal de la 
Gij-,P,l, ~F1tn! .~~citl.lJ .~íl u,~!9~}P,P,9.~ fl!Ús ¡ téíhf¿~t'atl·~-

1

~~r~/iní1f s· {ii/d r1
c~)i.~;rc :si\~ 

res~f~~ la ~~l.P91"1~p~•ª., de .. cr~pr. 1~ ~-•d}\ ¡pct~N/ -~º· t¡u~r_cn~~\.(J\1e_rc1,~1~·sol!.1./ 
fu1~ra •dé 1

• Jcsnc'l'1s.lo.' R'ecorr1elndo-"1los · \ nosolfos;», Desde· qHc tí lics'!ros' J1adr~•9' 
di~Q~1tOS!: <1l_emcu~,o~' fl¡C¡;¡la.¡ '~•.iq;J~11~N~iijl¡ ¡¡~,~~¡,~u, l'_~-~-e~jg~ ~staJi?se/ í1niad~ fül.' 
Pt<l~p1~1

\\?811:oy.i ~1.n. le~~c•;~~to . J<}P~M. ¡ la. tjuc_ 1ós JAt\1os'H\1b1,¡t! dicho el din d(: 
tend1í6Js v,erilaacra l1bé-11tá'd' 3111nns ,,.cf.:: ; l¡t Pasión; _q·netlmllos 1111J)O(f!lllcs ·. p..,ra 
dad~,ra.1:lfrllto1•»id~d¡; 1:jaqi_a~!,iy.órlbqcrol lfuhd1iú.-'.1¡1' a·u1~8ddád: y t'otlo lo tjüc ·111r--
ª\>noga1*1J, ~ j~sno~ 1Y~l'P.ª~9rt91!Pti1~1iW~i?i7• ¡ cWh~16s')~r~1 

es~a,h!~r'c(' 
1

ó;na. µlltm·~lt'.úl: 
~p •.. Ptr~Jo}1~r,s ra<l.\~~,! ,que,l1~_r cnt~~! ld~q_l~~ t'R•~~

1
sd\ los l:º~érc$ 'h.um,l,l_a~'. 

fotl~s-. lo~ ~1 e.~1_t"dt_~~ 
1t~l·y ~-'tlfJnr~·nfü 1l1c!'.~_1 

: c~i;s.: '!19 eta-, ?! f-a · \º•~ª, : 9 u e-_ hac(' r•'.~~-· 
(..l{).fl.sl1lule;fa 1,~.11da! .so.eta h ... ,1t, imasi•f.'tllt-. j ¡ n:~'s,'y1¡or~ ~~l;o e_l ~ll!,?n1º '.'º ,b .ª narq:up:=­
ncntemen le \ tla~mlq¡íl~Y. ¡'1 º~1S~f.1liªds:1:¡ '~)~:.~~al'~litft, en e\ orddi\ So(',n,I .' 1 np- e~! 
que funda el mov1m1cnlo erl la scnc1l1t,z. la vida·,:~lno la nú1rr)e. ', · · · " 
· ~.-0-n.,QLM'+l . o<lf'r ~ :.,IJ :t ~-.: ¡_¡<U , 1 !'.;;~•'., .. ,:: .-.1:. -''·~ ;¡~1' f!!_ . ... ____ ·-----= ~!l,, ... .P -~----- .. tt,,1 ,¡,tl~s~ ce 1aya C:,l.l ,1 .:--111:r'L. .• 

t:ado mas alto quc,_lodo~ los gobiernos f~1~,~~:H6'\le{o~~·íffo'Au~'c~!,i,is ~~1y:üf~;~¡t1:c\ 
y que todas las.!;t.ddt>Jdes: poder, no talme·ntc,"~eri•s 0 'rh¡1d"t1 's·'1:lc!nbnll·:, •~\~11 

mqlm>4h. ~iij.OJllHJi}la:iq,IW 3~,'rl,(#ii~¡..¡1 l~JYi:).a :_ji'ó ·~c~~f.,.1:t ,'l\l:(i_nl,~l:•t¡1i:1l::i 
cs!rcm1dad,de ta,11erra, v nor la o!rn 114 lcn0)·s ·IF\'W,a ·.m:i1~T: · \JJ ··:~~rfl.J l~r · 

•• ~
1 .!. l,. &HJfA l.JlAJ ~•!J(t¡:-;,_:;; n;, t ,. · , ! ; ·~--t~· 1 . .1¡j·.rn '·11, 



vida social: ¡, y para qué tendríais la 
vida, si no teneis al Dios vivo mediador 
que nos hace entrar en el ór<len sobre­
natural, que posee en su unidad perso­
nal lo natural y lo sobrenatural, la vida 
divina y humana; porque Jesucristo 
vida vuestra es Dios y hombre á un 
mismo tiempo. Cltrisf11s vita vestra. 

Si, seüores: él solo es vuestra vida, 
asi como es vuestro ideal ; y para de­
cirlo de paso, es un gran desastre. de 
este tiempo la contradiccion entre el ideal 
que buscamos , y la vida en que vi vi­
mos. No haya, pues, contradiccion; con­
fórmese la vida con el ideal de Jesu­
cristo y que Jesucristo sea la vida como 
el ideal de tGdos: y se verificará una 
grande restauracion en esta s'ociedad 
abrumada de ruinas y de polvo. Pare­
ce que veo al restaurador divino, le­
vant~ndose en medio de nuestras oscu­
ridades, de nuestras debilidades, de 
nuestras ruinas, para iluminarlo todo. 
para afirmarlo lodo y reslaqrarlo todo. 
ALre su corazon de donde brotan las 
virtudes con su amor, v tendiendo la 
mano para detener nues·tras sociedades 
que se hunden, dice con unq sonrisa 
que calman los huracanes; la resurrec­
cion y la vida soy yo; Ego sum et rp­
sun-etio et vita. 

Esta es, pues, señores, mi conclu-

hombre que para 'reanimar como para 
perder uu pueblo es bastante una sola 
idea, una idea. La idea desastrosa ya 
os la he dicho, la separacion de Jesu­
cristo; la idea salud,1ble •. vedla aquí; 
volver á Jesucristo. · 

Me considen1ria dichoso por .toda 
mi vida con haber ·tenido: TOQaci~n de 
subir, aunque fuera una sóla vez, á es­
ta cátedra. para hacer· oir en· ella ese 
grito, de mi alma convencida y de mi 
corazon apasionado : sin 

1

Jesucristo todo 
está perdido: con Jesúcristo todo está 
ganado! ·· 

p. fELI~' s, :,J. 

(La Cmz.) 

AllUNCIO •. . 

Desde el dia 1 O del actual, queda 
abierto el pago de la mensualidad de 
Enero para los señor!ls · participes que 
cobran sus. haberes en los arziprest¡iz­
gos respectivos. Madrid 6 de Febrero 
de 1858.=l\larcos M. Sainz. 

sion; hay que regresar hácia Jesucris­
to, y ante esta sociedad qUe le llama y 
que se ve morir cada dia , juro que ~P 
hay otro remedio. 

Desde el dia de hoy, queda abierto 
el pago á las clases eclesiásticas de esta 
provincia, de la mensualidad de Enero 
último; y lo pongo en conocimiento de 
los partícipes,. para que inmediatam_ente 
pr~curen hacer efectivo el cobro en la 
forma acostumbrada. Alba ce te 1. º de 
Febrero de 1858.=El habilitado, Pa-

Hemos rolo con el anti-oristianis­
mo, y hemos hecho muy bien; ha lle­
gado el momento de romper con el 
psendo-cristianismp. No hay término 
medio. .Mas tarde ó mas temprano la 
fuerza de las cosas nos obligará á ele­
gir. Vol ver hacia atrás, retroceder has­
ta Vol taire, ni queremos , ni podemos. 

Adelante, pues', señores, enarbole- blo Medina, presbítero. 
mos nuestra bandera, la bandera de 

TOLEDO. 

Jesucristo ; y marchemos ! No lo dejeis 
para mañana no! No mañana, seño­
res ; hoy mismo. A los pueblos, co-
eso á los hombres Dios no ha concedido IMPRENTA DE sEVERl.lNO LOPEZ FANDO, 
me mafia na... lla dicho un grande CALLE .lNCBA NUM. 3í. 


